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Iniciado por un leñador 


	Me llamo Emmanuel, tenía 23 años cuando ocurrió. En ese momento, estaba saliendo de mi período de "gruñido". Todavía tenía el pelo largo y castaño claro, pero estaba mucho más arreglado, medía 180 cm y pesaba 70 kg. Acababa de terminar mis estudios de silvicultura, se acercaban las vacaciones y quería ganar algo de dinero para ir de vacaciones unos días. Hacía casi 6 meses que había dejado a mis padres. Mis padres estaban divorciados, así que alquilé un piso que estaba entre ellos, a unos 50 km de cada uno. Apenas conocía a nadie en el pueblo, ya que había pasado los 6 meses trabajando en mis exámenes y en mi tesis.


	En vista de mi futura orientación profesional, pensé que trabajar con un leñador podría enseñarme sin duda muchas cosas que no se enseñan en las escuelas.


	Así que, naturalmente, me puse a buscar un pequeño anuncio de un leñador que buscaba aprendices. Después de 2 o 3 días de búsqueda infructuosa, mientras iba a comer a una tienda de patatas fritas, tuve la buena idea de dejar que mis ojos se detuvieran en un tablón de anuncios de la "casa" donde aparentemente un leñador buscaba un joven aprendiz con la mención "solicite aquí". Así que le pregunté al hombre que me atendía qué pasaba. Me miró raro y me preguntó "bueno, sólo tienes edad para querer trabajar como aprendiz" (en ese momento, no tenía ni idea de lo que quería decir). Le contesté "de todos modos, pareces más joven, yo habría dicho 18". Sin prestar más atención a sus intereses, le pregunté de nuevo cuál era el anuncio. Me contestó que el leñador no tenía teléfono, por eso se ocupaba de él. Añade que el leñador vive en un bosque y que me explicará dónde está, pero que tengo que ir allí después de las 6 de la tarde porque nunca se sabe dónde trabaja. Después de dar las gracias al friturero, cojo mis patatas fritas y vuelvo a casa a esperar a las 6 de la tarde.


	Después de conducir durante unos 10 minutos por el bosque, me encuentro frente a un cobertizo de madera que parece un poco abandonado. Veo un viejo jeep al lado que me confirma que no debe estar lejos. Cuando llegué frente a la casa, corté el contacto y vi a un hombre de unos cincuenta años que debía tener unos 190 para 110 kg. Se acerca a mí y me dice, ¿eres tú el chico que busca trabajo? Sonrío y le digo que sí. Parece bastante rudo y poco limpio (al mismo tiempo, un poco normal cuando sales de la nada). Se presenta diciendo que se llama Bertrand y me pregunta si tengo alguna experiencia mientras se contesta a sí mismo, si la tienes, es para decirlo... Le respondo que sé lo que aprendí en la escuela. Responde, ok quedemos mañana a las 6 de la mañana aquí, ya veremos en el campo. Le saludo y me voy. En el camino de vuelta, me doy cuenta de que ha ocurrido algo extraño en casa, pero no sé qué. Pienso en la reunión y me pregunto si tiene una mujer o una presencia femenina en su vida. Luego repito la escena de la tienda de patatas fritas con el tipo extraño y la del leñador y me siento como si me hubieran espiado. Esta sensación, que sólo dura unos segundos, es suficiente para que me dé cuenta de que algo en el bajo vientre me ha hormigueado, y entonces detengo la película, diciéndome que tengo ideas muy extrañas.


	Al día siguiente, estoy allí a las 6 de la mañana, sale y nos vamos en su jeep por el bosque. En el camino, esta extraña sensación vuelve de repente a mí, y al darme cuenta, me doy cuenta de que me está mirando mucho. Pienso para mis adentros, que bien podría acortarlo preguntándole si tiene esposa. Me mira fijamente y me dice que no, que vivo solo en el bosque y que está bien. Esta respuesta no responde realmente a la verdadera pregunta, pero la forma en que me miró confirma totalmente lo que en un principio me parecían ideas extrañas. Siento que mi bajo vientre se calienta mientras mi pene parece licuarse. Esta sensación es tan nueva como verdaderamente agradable. Me doy cuenta de que quiero saber más y le pregunto, pero con una voz que se ha vuelto repentinamente más femenina: "¿Pero es que ni siquiera tienes un amigo al que acudir? Por la entonación de mi voz, se da cuenta de algo y repite en el mismo tono: "No, no tengo a nadie.


	Cuando llego al punto de trabajo, me doy cuenta de que mi estado de ánimo está muy, muy lejos de lo que tenía en mente antes de interrogar al freidor. Al mismo tiempo, me entra miedo de repente cuando me doy cuenta de que estoy sola con este hombre en el fondo de un bosque que ni siquiera conozco. Mis emociones acaban por desestabilizarme, ya no sé quién. Bueno, por fin me recompongo y empezamos la jornada laboral.


	Hacia las 10 de la mañana, a principios de julio, empieza a hacer calor, incluso en el bosque cuando estamos trabajando... Me doy cuenta de que no soy la única que está sudando, Bertrand está completamente empapado por la espalda. Cuando se da la vuelta, sigo mirándole, me mira con la misma mirada que en la furgoneta. Siento exactamente lo mismo abajo pero esta vez mucho más fuerte, su mirada es persistente. Me siento como si me penetrara su mirada. Me doy cuenta de que me estoy convirtiendo literalmente en su poder. Que aunque nunca he sentido atracción física por un hombre, siento que las fantasías aumentan.


	Bajo esta mirada insistente, que sólo dura unos instantes, finalmente bajo la mirada y decido quitarme la camiseta como para demostrarle que soy suya.


	Luego mira hacia otro lado y continúa y reanuda el trabajo. Por mi parte, recupero la compostura y también vuelvo al trabajo sin camiseta.


	Un poco más tarde, me llamó y me pidió que fuera a ayudarle. Dejé mi motosierra y me acerqué a él, me pidió que bloqueara un trozo de madera bajo un tronco que se había caído mal mientras lo levantaba. Al ver el tronco, no podía creer que alguien pudiera levantar semejante masa por sí mismo. Pero con sólo decirle ok con una voz tan femenina como la del jeep, se posicionó para agarrar bien mientras yo colocaba el tronco. No pude evitar echar un vistazo más de cerca a su anatomía. Parecía tener una polla enorme en sus vaqueros! Cuando se retiró, siguió mirándome a los ojos, pero desde muy cerca, sin decir nada, con una insistencia y un aire severo. Esta última mirada fue como una descarga eléctrica. La mezcla de su olor, la impresionante masa de su cuerpo y su mirada me licuaron literalmente en el acto.


	Después de este episodio, volví al trabajo preguntándome qué pasaría. Sentí el impulso de insinuarme como si fuera una mujer que él codiciara. Me quedé con este pensamiento que pronto se convirtió en una obsesión.


	De repente, tuve que orinar, decidí dar sólo unos pasos en el bosque porque quería que me viera fácilmente. Empecé por desabrocharme el cinturón y luego los botones del pantalón, queriendo estar seguro de que me veía, di unos pasos, desplazándome hacia él, que estaba a 20 m, para orinar en un charco, sólo para hacer ruido. Mi necesidad de orinar era grande. Debo decir que mi abdomen inferior estaba trabajando bastante.


	De repente sentí una presencia detrás de mí, era él, se apretó contra mí hasta que terminé y puso su mano en mi nuca y la apretó y dijo


	B: ¿Te gusta lo que haces, lo disfrutas?


	Todavía tengo el pene en la mano, sin saber qué decir en ese momento, le digo que sí, queriendo meterla.


	B: ¡¡¡Mantén tu cola fuera!!! me dice con una firmeza desconcertante.


	B: Te gusta mirar a los ancianos, ¿verdad?


	Me pongo blanco y me doy cuenta de que lo tenía todo pensado desde el principio.


	B: Te estás forrando, ¿verdad, vicioso?


	No sé qué decir, me siento mal


	B: Bueno, se te ha ido la lengua, buen hombre, eras mucho más hablador en el jeep. ¡Contesta cuando te haga preguntas!


	M: Lo siento, no quería molestarte.


	B: ¿Así que te gusta, pequeño Pd, y qué hay para mí, puedes decirme?


	M: Yo... yo... ¿puedo hacer algo por ti?


	Siento que su otra mano pasa por delante de mí y se acerca a mi polla.


	B: Seguro que tienes buenas intenciones.


	Me dice con una mirada interesada.


	Me doy cuenta de que empiezo a dejarme llevar como había fantaseado unos momentos antes.


	Me da la vuelta, me mira con su mirada severa y misteriosa y me besa con avidez, sin freno y con torpeza, su lengua se adentra en mi boca. Mientras me sujeta por la cola, sigue besándome con la cabeza más que a mí, me siento como una mujer. Me encanta y al mismo tiempo es muy duro. Siento un poco de miedo, este sentimiento se mezcla con el resto y acaba pareciendo una sumisión total. Me mira a los ojos. Me suelta la polla y, mientras su mano derecha me agarra firmemente las dos manos por la espalda, la otra me sujeta la cabeza y me aprieta contra su cara. Sigue besándome, lamiendo, babeando mis labios, mis mejillas, pronto lo tengo por toda la parte inferior de la cara. Su mano derecha me pega literalmente contra él, casi me aplasta.


	De repente se detiene y, sin dejar de abrazarme, me dice


	B: Se nota que te gusta ser mujer...


	Ahora entiendo que tiene la intención de asumir su papel como hombre. Me siento como algo más. Con una voz casi castrada, le digo que sí.


	En este momento siento que su mirada se vuelve aún más firme y su voz más severa, estoy casi paralizada. Me mira


	B: En realidad eres una pequeña zorra... (Termina su frase escupiendo en mi cara)


	No reacciono ni mal ni bien, de hecho no sé cómo reaccionar


	B: A ti también te gusta, perra, que te escupan en la cara. Abre la boca, para que no gaste más saliva para nada...


	Lo hago y escupe un gran chorro de saliva en la parte posterior de mi boca


	B: Trágate tu primer trago de néctar, querida.


	Siempre lo hago.


	Me mira con una sonrisa de satisfacción y luego empieza a besarme con hambre de nuevo, estoy llena de sus babas y me gusta.


	Al cabo de un rato, me suelta las manos y me coge la cabeza entre las suyas, besándome cada vez más frenéticamente. Siento que tengo que ponerme manos a la obra y que es mejor que no le decepcione...


	Tras una última lamida en mi boca, me obliga a arrodillarme.


	B: Más vale que me la chupes, ahora que me has calentado, vas a seguir... Desatándome los pantalones.


	Tengo los pantalones bajados y me arrodillo a sus pies. Le desabrocho el cinturón, me doy cuenta de que debe pesar 120 kg y no 110 kg porque el cinturón le sujetaba bastante bien. Le abro la cremallera del pantalón y empiezo a percibir un olor viejo y no fresco, una mezcla de sudor, orina y esperma. Me digo que el olor es muy fuerte aunque no me haya quitado la ropa interior... Al ver que me detengo un momento, me llama al orden y me dice que debo responsabilizarme de la excitación que le he causado. Ante estas palabras, me siento como una mujer deseada y estoy demasiado ansiosa por satisfacerle. Entonces empiezo a oler su ropa interior amarillenta.


	Entonces me acerco a los calzoncillos, que, a pesar de que los pantalones siguen puestos, dejan entrever algo enorme. El olor es fuerte, pero la emoción es aún más fuerte. Empiezo a acariciar la ropa interior con la cara, cada vez siento más la necesidad de gemir, pero aún no es lo suficientemente fuerte. Sigo frotándome contra sus calzoncillos, él se baja la cremallera de los pantalones para que pueda sentirlos mejor.


	B: Mmm podemos sentir que te tomas en serio tu papel de perra, es bueno continuar mi bella


	Sus palabras "mi bella" me dan mucha satisfacción, ser su bella es un poco como ser su esposa, aunque perra también es bastante buena. Percibo algo más servil y duradero en "mi bella". Mientras ya fantaseo con ser su hembra, sigo lamiendo su ropa interior.


	De repente, me aprieta contra su polla, a través de su ropa interior y me frota súper fuerte, finalmente me saca y dice.


	B: ¡Retírense!


	Obedezco, se quita los pantalones y volviendo hacia mí se quita los calzoncillos y me los da. Su polla está casi totalmente estirada, el glande, enorme en comparación con el resto, está todavía parcialmente cubierto por el prepucio. También observo que hay unos pequeños bultos blancos... Su polla debe medir al menos 22 cm por 5 y 5,5 para el glande. Me doy cuenta de que debe ser muy difícil metérmelo en la boca.


	B: Adelante, demuéstrame cómo te excitan mis esencias, presume, putita.


	Le miro a los ojos pensando que le sostengo la mirada mientras me aplico, pero pronto me doy cuenta de que tengo que bajar la mirada sistemáticamente. Cada vez que miro hacia abajo, siento que el impulso de someterme es cada vez más fuerte. El deseo de satisfacerlo es muy fuerte.
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